
LA DESIGUALDAD SIGUE 
MARCANDO EL LÍMITE 
DEL DESARROLLO, PERO 
HAY OPCIONES

México fue reconocido por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) como el cuarto país de la región que más redujo la pobreza durante 2025. 
Con una disminución anual de 3.1%, el país se colocó en la parte alta del ranking 
latinoamericano, un resultado que diversos organismos califican como alentador 
tras una década marcada por oscilaciones económicas, tensiones estructurales y 
desigualdades históricas.

Sin embargo, este reconocimiento convive con una realidad más compleja. Los 
avances, aunque significativos, no logran ocultar que las bases sociales continúan 
siendo frágiles. La pregunta central, por tanto, no es solo cuánto avanzó México, 
sino cómo se dio ese avance, en qué territorios se reflejó y quiénes quedaron al 
margen.

AVANCES SÍ, PERO INSUFICIENTES
México se encuentra en un punto intermedio entre el reconocimiento y la deuda social. 
Los avances son reales, pero las desigualdades profundas siguen marcando el límite del 
desarrollo nacional. Mientras millones de personas carezcan de acceso a educación, 
seguridad social o alimentación adecuada, el país no podrá hablar de un desarrollo 
integral, sino de avances parciales que requieren continuidad y una visión más amplia.

Reducir la pobreza es un logro indispensable. Evitar su reproducción es la tarea urgente.

El informe Panorama Social de América Latina y el Caribe 2025 establece que 
Honduras lideró la reducción de la pobreza con 4.2%, seguido por Costa Rica y 
República Dominicana, ambos con 3.3%.

A pesar de no encabezar la lista, el peso demográfico de México y Brasil es 
determinante: juntos representan más de la mitad de la población latinoamericana, 
por lo que sus avances y retrocesos influyen directamente en el promedio regional. 
En este contexto, cualquier progreso tiene efectos estructurales, mientras que un 
estancamiento se convierte en un freno para toda la región.

EL AVANCE DE MÉXICO EN CIFRAS

La CEPAL insiste en que reducir la pobreza requiere transformaciones 
estructurales que no dependen únicamente de los ciclos económicos. Entre sus 
recomendaciones destaca:

• Impulsar un crecimiento económico que fortalezca el empleo formal y mejor 
remunerado.

• Avanzar hacia sistemas fiscales más progresivos y redistributivos.

• Orientar políticas sociales hacia poblaciones históricamente rezagadas 
mediante acciones integrales.

• Consolidar sistemas educativos de calidad que rompan los ciclos de exclusión 
heredados de generación en generación.

Estas propuestas no son ajustes técnicos, son decisiones estratégicas de largo 
plazo que definen el rumbo del país.

En este contexto, la participación del sector empresarial cobra especial relevancia. 
Expertos coinciden en que la reducción de la pobreza no puede recaer 
exclusivamente en el Estado: requiere la corresponsabilidad de todos los actores 
sociales.

TRANSFORMACIONES ESTRUCTURALES PARA 
UN CAMBIO REAL

La reducción de la pobreza no debe confundirse con su erradicación. Datos de la 
Medición de Pobreza Multidimensional del INEGI indican que México pasó de 46.8 
millones de personas en situación de pobreza en 2022 a 38.49 millones en 2024, lo 
que representa una disminución de 17.7%. No obstante, el reto sigue siendo 
monumental: tres de cada diez habitantes viven aún en condiciones de pobreza, y 
80.4 millones enfrentan al menos una carencia social.

El acceso limitado a la seguridad social, la persistencia del rezago educativo y la falta 
de una alimentación adecuada sintetizan la profundidad de estas desigualdades. No 
son indicadores aislados: representan un entramado de derechos vulnerados que 
afecta de forma más severa a niñas, niños, adolescentes y comunidades indígenas.

REDUCIR NO ES ELIMINAR

Las estadísticas no siempre reflejan la vida cotidiana. La experiencia de 
organizaciones como Congregación Mariana Trinitaria (CMT) demuestra que la 
transformación social demanda presencia territorial, acompañamiento 
comunitario y soluciones integrales que atiendan las causas profundas de la 
desigualdad.

Modelos de coinversión social, redes de bienestar y estrategias de 
corresponsabilidad han comprobado que es posible cerrar brechas cuando Estado, 
sociedad civil y sector privado trabajan con un mismo propósito.

La reducción de la pobreza en México es un paso importante, pero la tarea de 
fondo exige instituciones comprometidas en generar oportunidades, garantizar 
derechos y fortalecer el acceso universal al bienestar. Desde su visión comunitaria, 
CMT recuerda que el verdadero desarrollo no se mide únicamente en cifras, sino en 
la capacidad de transformar vidas y construir un país donde la dignidad sea un piso 
común, no una aspiración lejana.

México se ubicó en la cuarta posición, mientras que Brasil 
registró una disminución de 1.9% y ocupó el séptimo lugar.

México necesita más que buenas estadísticas: 
necesita compromisos reales.

Cada comunidad, cada familia y cada niña o niño 
que hoy vive con una carencia social es un 

recordatorio de que el trabajo no está terminado.
Es momento de sumar esfuerzos, abrir espacios, 

compartir responsabilidades y construir 
oportunidades donde antes había limitaciones.

La pobreza puede disminuir en los reportes, pero 
solo desaparecerá en la vida diaria cuando 

actuemos juntos.
El futuro del país depende de que no dejemos a 

nadie atrás.

En México, las brechas estructurales, el rezago social y las 
carencias persistentes siguen frenando un desarrollo pleno y 

sostenible.
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